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PRECI9S U£ LOS ANÜNOÍOa 
Su euaría plana. . . . . . OO'ÜB pesQt̂ s U ; ^ 
Siise^unda y ttSToera. . . . . OO'IO id ÍO,J 
En primera. 00'20 idi id., 

^dtninisfrctdén: Saavedra f«f/csrdo,,1^ íJuaQ y 
EN EL AYUNTAMIENTO 

üFEiim 
PÜEBLOL 

El tristísimo al par que va­
riado cuadro que ofrece la Ca­
sa Qonsistorial en los dias de 
sesión, lleva á nuestra concien­
cia el vergonzoso presente de 
la política murciana del siglo 
diecinueve. 

Los ediles, inflamados de 
(ordor bélico, riñen verdéderas 
batallas municipales cuando se 
disputa una plaza de sereno ó 
barrendero, con la cual se quie-

-ré recompensar á algún adicto. 
Pues bien, si el interés y la 

abiiegacion tan gallardamente 
quedan demostrácíos cuando 
de cosas mezquinas se trata, 
sucede lo contrario al ponerse 
sobre el tapete cuestiones de 
verdadera importancia, de in­
terés general para la pobla­
ción. 

En la tarde de ayer vimos 
corroborada la triste realidad 
que inspira las anteriores lí­
neas. 

Koras y horas de discusión 
para no tratarse nada impor­
tante . Mucho parlameniaristno 
encaminado á sostener en pié 
las viejas casetas que existen 
en las plazas públicas, como si 
se tratara de monumentos na­
cionales, como si fueran algu­
nas ruinas venerables. 

Y las cuestiones mas impor­
tantes relacionadas con la sa­
lud pública, en el olvido. 

Y los acuerdos tomados, que 
responden á verdaderas nece­
sidades de esta población, sin 
cumplimiento, en su mayor 
parte. 

Los concejales, salvo honro­
sísimas, pero pocas, escepeio-
nes, serán representantes de 
partidos políticos, pero no del 
pueblo. 

Así se explica que los asun­
tos de interés general, se ha­
llen tan descuidados, y on cam • 
bio se luche con denuedo por 
cualquier insignificancia, sa­
cando á relucir las pasioncillas 
de mal género. 

El mal está en que no hay 
pueblo. Si lo hubiera, tendría 
representantes. 

Mientras vivamos en el mun­
do de la indiferencia—que no 
es el mejor de los mundos—no 
tenemos derecho a l a vida. Y 
ya se encargan el caciquismo 
y la trichina, de probárnoslo 
elocuentemente. 

üllDEli] i MMÁ 
A monspirap 

Apenas cerradas las Cortes ampiazan á 
dibujarsa en el horizonte político las na . 
bes precursoras de una trement^a conjura 
para eliminar á Spgasta y seleooionar á 
SilvelB. 

El Duque de Tetuán con Gamazo y loa 
Pídales oon no pocos de los actuales mi-
nistrog, conspiranpaia que¡no vuelva Sil-
vela á las eóf«raa del podar. 

En ciertas regiones no se vé con desa­
grado esa encrucijada contra D. Paoo, á 
quien parece vau oonooiendo. 

La última visitn de Pidal oon la Re­
gente ha tenido bastante aloauoe, al de­
círmelos que tienen conocimiento de 

olla, cayos efeotos ya sa aprooiaráu en 
no loi:mo dia. 

R joiero Robledo mooiándose en dul • 
oes ilusiones, oraa poder llagar pronto á 
Información de un gran partido nacio­
nal que puado reemplazar á Sagasta. 

Este, oonveno do de que basta la mayo­
ría de edad de! Ray no pueda turnar en 
el poder, vive usando el balancín entra 
los sayos, que ya no están dispuestos á 
esperar más, y con el íln de pulsar la 
opinión do los impacientes, soltó ayer 
«El Gorrao» un artículo titulado «Conje­
turas para el porvenir», que ha produoi-, 
do gran indignación en el campo liberal, 
obligando & qno oí ouoologo do.D. Práxa-
das dígase li jy.qas opimba todo lo oou-
trario á lo que supone el amigo Forre­
ras. 

Como verán los lectoras dal HERALDO, 

r»s!stimos en los actuales momontos auna 
entretenida farsa, cuya moralega prue­
ba,que entro bobos anda el fuego. 

Uitimas impfosloaos 
Al íearse la suspoiisión da cortes ea si 

Cungraso, desdo ias tribunas so oyó una 
voz que dijo: 

¡Bequieicaiiii puce! 
Esta frase es la expreaióu do la opinión 

general ontro la gente política. 
Casi todos oreen quo la promesa da 

volver á abrir ol Parlamento en Abril, 
no es más que una fraao para eaür del 
paso, y quü estas Cortes han terminado. 

Dicen los libaralas que la regenta lla­
mó hace pocos dias á Sagasta of reoíón-
d>le el poder; pero que Sagasta, se 
negó á aceptarlo, púas insisto en no car­
gar, como gobierno, coa la responsabili­
dad da la boda de la princesa. 

Añaden los liberales qua, realizado ol 
enlace, serán poder inmediatamente. 

En realidad, nada puede predecirse, 
ni nadie pueda anunciar nada. 

Lo que si parece más probabla os, que 
sa anticipa al i t ío ino de !os liberales; 
pero aunque así fuese, la crisis no surgi­
ría hasta Mayo ¡o nionos. 

Con !a clau8ui'a,,do,,lP-s portes ha sobra-
venido hv mayor calma polítios. 

Nohaynoticias, no hay comentarios, 
no hay movimiento alguno. 

Machos diputados y sonadores mar­
chan hoy mismo de Madrid. 

Otros sa ausentarán en lo que resta de 
semana. 

Candidatos á lA Sodo 
Para ser propasátos por el gobierno 

para ocupar la mitra da B (roelona, sa in­
dica á los obispos de Palma, 0,-ihua!a y 
Sion, esto último con más probabilida­
des. 

—¿Quién será por fin el propuesto?— 
le hemos preguntado al ministro de 
Gracia y Justicia. 

Y el marqués do Vadilío nos ha o n -
testado sencillamente: 

—Antes me quedaría chato qua me 
atrevería á decirlo. 

X. 
11 de Enero da 1901. 

AaXTSTINA T0RB.E3 
Maestra da sí misma en su niñez, pues­

to que su método de enseñanza consistía 
en aprender trozos de obras que recitaba 
repetidas veces hasta quedar satisfecha 
de su expresión, dedicada desde muy jo­
ven á la escena, fuá Agustina Torras una 
actriz dramática de gran mérito y de las 
primeras de su tiempo. 

Basto saber como detalle, que corro­
bora lo que decimos, que al retirarse do 
la escena después de quedar viuda, Fer­
nando VII le impuso como condición que 
había de representar ante él tuntas veces 
como se lo ordenara. 

Los verdaderos apellidos de esta ac­
triz, eran Arpas Yuste, pero al debutar 
en el teatro de la isla de León, cuando 
solo contaba doce años, los pospuso al 
de Torrea, qua era el de su madre. 

Sus progresos en la escena fueron tan 
giUindea, quo al año da 1314 figuraba ya 
como priiuera dama ou el teatro del 
Piíiioipa da Madrid, casándose á loa 
oubtro bñoa oon Juan da la Iglesia Ca­
rretero, primer galán para las represen-
tacionss del teatro clásico. 

Grandes fueron los éxitos alcanzados 
por la Torres hasta que en 1828 se retiró 
de la esoena, siendo las obras que mis 
nombra le diaron «El sí de las niñas», 
«El nafó», «El perro dalhortelano», «Ra-
qi¡el», «Doña Inés de Castro», <Rouia 
libros, «La viuda do Padilla» y otras, de 
lasque entonces figuraron como estro-
nos ó pertenecían al repertorio. Todavía 
Volvió á la escena después de haberse 
retirado, porque no se pagaban las asig­
naciones á los actores jubilados, y en ol 
teatro do la Cruz siguió trabajando hasta 
diez días ^ntas de su muarte, ocurrida 
el 10 de Enero de 1842 

AgUíjtiTii Torras h-.bía nacido en Te-
rual ol año de 1784 y apesar de sus ein-
c loutü y oühj años y las penalidades 
sufridas, primaro daranta la guerra ele 
1« i a va ióa francesa y después en al 
tiííinp* ea q la estuvo retirada da la 
eec^na, ojüsorvaba todas las energías, 
huciáiidoí-o aplaudir como en sus mejo­
res tiempos, 

El cadáver de tan celebrada actriz 
reoibió cristiana sepultura en el cemen­
terio de San Sebastián, da Madrid, el dia 
12 dül mencionado mes, y su entierro 
fué una sentida manifestación de duelo 
y muestra evidente de las grandes sim­
patías qua gozaba entre el público ma­
drileño. 

Agustina Torres, fué primara dama de 
las compañías de Isidoro Maiquez y de 
Carlos Latorre, lo cual nos dá una idea 
do lo mucho que valió como artista. 

ifernantlo de jíceygtla 

l\ • • 11 • B 10? 
Unos dicen que sí; 

otros dicen que nó; 
y, en tanto, ol buen D. Juan 
no deja su bastón. 

Hdbrá alguno que me diga 
que eso no lo importa á ñadí»; 
pues lo importa á la moral: 
¡me pisrece que es bastante! 

Una mujer asquerosa, 
oon el honor da una niña 
ti'i íl'ja Olí sucio comercio; 
¡y ésto no hay quien lo oorrijn! 

Da una iufoliz criatura, 
sacando á sucio morcado 
la inocencia y la virtud....; 
¡y lo consienten cristiano?! 

¡Y la sociedad lasciva, 
que tiene entrañas de hiena, 
cuando la oarna consume, 
la piltrafa la desprecia! 

¡Más poco importa á quien vive 
alojado de la calle, 
que en «1 arroyo se pierda 
una piltrafa de carne! 

En la vela se obtendrá 
indulgencia y... galardtn;. 
¡volando por la virtud 
se obtiona el premio de Dios! 

En el tomplo que es preciso 
que vele la autoridad, 
es on el que construyó 
Jesucristo, i la moral. 

Y el que tal templo no pisa 
por falta de vocación 
ó por cualquier otra falta, 
¿debe sfer Gobernador?... 

Unos dicen qu« sí; 
otros dicen que no; 
y, en tanto, el buen D. Juan 
no deja su bastón. 

ALAKEN. 

AYUNTAMIENTO 

I'i-esidió el; aJenldo Sr. Hárnaudaz 
Illán, Esistieado-los Sres. Piquera-, Gar-
oia Villalb.!, Eradas, Catsñ, Pérez Lopaz, 
Paronc, Clemares (D. Josa), Álarcon, Ca-
latayud, Maor<), Míiarosaí, Diiuio, Solar, 
Ruiz, Solis, Aíciytia, Uláa Stnohsz, 
García Aviles, Poroa M^irin, luán Gjn/.a-
lez y Bautista. 

Lo oonourrenoia que presiuoió In -se­
sión fuó uumorOaá; ouoontránil,)Ba mu­
chos vendedores da ka oasstas que se 
suprimen. 
Por el3;-.H irnandoa Illin, so dióouonia 

da la reunión quo 8 3 coleb ó el domingo 
pasado, sobro k s escuelas :gradu'Klt«s; 
designando Á la comisión da instruacion 
pública que ha do interveüir ea ol asun-
t ) . 

Acarea dé ¡a RU ración hocha-por «i 
Sr, Gabornador, en &1. presupuesto mu­
nicipal, se diviJoi l.̂ s opiniones de los 
«añoras o )n3üj.iles; pues mieatras los 
Sres. D.iaio y Clamaros pidou qu j S3 oa 
tab',0 por el Ayuntamiento el reoursj da 
quuja, l.,s Sros. Azooytia y Piqueras le 
Con»idír!>n iiuproutíd^jatü. 

Eu dtíflnitiva se a«ordó qu9 pasara el 
apunto á ¡a omisió.i. M-n-eciímdo esta 
atuürJo unvj tp on opatra, dal Sr. d o ­
mares, , . ; 

SÍ3 conflíma la prohibición da la v nta 
do pescado por las onllef:. 

Terminado si díspaoho ordinario, ©1 
Sr. Azcoytia proguntk,;8l Sr. Alcalde, por 
el expediento da los cerdos. 

r.! 3r. H'ji .i;"..!iJi'Z e:jal.e3lji, qut ha or-
d-sñrdo, J ) a c n r l o oo i la 0-i«is'ó,i, rpa 
se qiifrae». 

Du liS proguatas del Sr. Aaeoj-tia, 
ap»-.'.-!.!;!!); .8 qtiij \n divisió.i' d'j! tíi-ai'Ui 
ma :I^i¡ al p ra ¡a iiiáp^ion'óu. arúíarl.*, 
ei i ' loú .vía «li.... ti'amita-a.óíi. 

(3.'. Alo..ld.j, caanJ.t estú hichs It Jiri-
si'I:-/, -o :tí:& yn tiornpo dj ."ii .tar ojvdo*). 

Vudivo á embargar la atynoióii djl 
ooao.j . ; e l í s i n t o de íak ofisotar;; y los 
Sr»'--. Oatnñ y Cbmares procuran suavi-
ztii ?1 cníxtrnhli üouardí) qmtr»nclia. Inn-
t;\ ensets, oon perjuicio da vendedores 
h .arados. 

Soiuioió p,)r(:jl Sr Clemsres la ' i Jaa 
d:; !a cons ínoñóa ds un msrcado da 
hiürro, co!u •> i?o ba.'»a estas obri.a cu ío-
áiis p-.iit'i-¿: p'iv opor,50Íone3 'o c^ñUt), 
r-JaHat-b'es aquí tauíbiéu O 'mo ! . L.<S:ÜÍ\ 

psii-sci GoíS!, !;.t-i;'io, ü" T- . í ; j \l ••:n n y 
oti(i¿ obi"g. 

E; Sr. A'icoytia, intuas ihuionisia quo 
su anterior -iu o! uso de .la p.ilubra, en-
t'ei.;le quü 1-j dal ompréatito es un 3u:'ño 
O F ' i t ' n ' t i l . 

Y, poniendo punto fiaal á t«Jas c.istas 
mur.idenáan cmcejiles, el Sr. AíO-ijtia 
pida para ol próximo vioruos: Una rela-
cióa de ¡ÍS maltas que so impones nivíu-
s láhnantP, con expresión da l a s quo se 
hagan efectivas; que desde la semana 
próxima empiooan los médicos f tulares 
á dar parto diario á la alcaldía de loa 
eiiformos que tengan en sus regpeotivos 
distritos; que s= llevan al Ayüiítamiento 
los p!aays parcialos da la poblacio:», que 
contris !o datcrrainado «n la lay, ostín 
trazados oon lápiz,; qaa sa presenta tam-
lió.1 el expediente sóbrela inauguración 
del Teatro Roinsa, on el quo hay que 
ri.*! .Iver iuiportantea ouastionas de da-
tallos como los contratos de arrenda­
miento del ediñoio y guardarropía. 

El Sr. A.lca!de oontasta á todo esto, 
quo nojes posible cumplimentar loaaouer-
dos del Ayuntamiento con la rapidez 
quo piden los Sres, Concejales. Así pu^s, 
dice, desaparacarán las ensatas, pero 
conforme vaya siendo posible. 

Desmintió el rumor circulado respecto 
á que se awsentara de Murcia por ao 
afrontar cierta importante caeslíoa la-
nitaria, y tarmínó pidiendo la concesión 
de un mes de licencia. 

tanta paja aventada se pudo gacatí.^fls 
limpio, muy poco grano. 

"«9K5» 4» Ttim I 

Hyestro comercio ag:río{)laenFraneia 
... sT ŝ*^ 

El balance «íomeroial del año 1900 
entre España y Praníia, sin sor para no^ 
sotros do lo» mejores, no ha sido todo 
lo malo que podía esperarse, dada^ las 
dos últimas cosechas dú vinos fránoesos 
y las cotizaciones qae en datarmi«ado« 
momentos han dominado para algtlh<# 
d i nuestros produ ito». 

Tros millonea do haotólitros do vinos, 
escasos, importados el añ") que acaba de 
fluir, contra 4.034,414 qua onvinmos an 
1899, suponen, aun vendidos á precios 
baratos, una cantidad no despreciable 
para nuestro oouierci'o vinatero. 

Oohanta miliunes da kilogramos dft, 
frutas, muy ceroa, dadss al consumW 
frfmoos, contra 92 891.9X) cotizadas á no 
malos precios, dicen plenamente la esti­
ma que da ellas so haca on esto país. 

Diez millonea do k'lógramos do le­
gumbres y hortalia-is, quizá más, facili­
tados también al consumo, contra 
7.337.700, vendidos el año anterior, po­
nen de manifiesto que de dia en di» au­
menta la importación da esa importante 
aitíeulb. 

Ojho y madio millonas de kilogramo»-
de aceite de oliva, oqn exceso, contra 
6.055.900 que trajimos en 1899, demues­
tran, sin ningún género de duda, la bon­
dad do ese oaldo. 

Talos son, en números redondos, las 
oantidadfjs quo -da nuestros princ'paleíi 
productos agrícolas, ha importado Fran­
cia oí últjmo añ» del siglo XIX. 

¿Responden todas á lo qua líspaña tie­
ne derecho á eípor^r? Indudablemente 
no. 

MiióLo mi;5 ss puedo Oinseguir en lo 
qua respecta! á los aoaiiea, frntJaEgSEb*— 
gumbres. 

Nuestros acaitds en ganeral, dejan 
bastanta quo desear, y da ahí i^ua la ma­
yoría seootioon al nivel da los da Tur­
quía y Túnez. 

Los aceites españoles bion elaborados, 
0033 Ron(;iUí3Ín»>i, oo!ñ'\rapftlda3i veces""-
hemos dicho, alcanzarían precios eomo 
los de Niza y los mejores de Italia, y 
buena prueba BOU de ello las clasaa esco­
gidas qae fabrican Cataluña, Valenoiji . 
y Audalucir, quo llegan á venderse has­
ta mia de 150 frunces los 100 kilos. **" 

¿Tío es sensiblo, pu6ei,quü lo que ooixá-, 
íitaye la gran ma¿;a da nuestra importa­
ción consiga sólo y con difloultad 90 
francos? 

Se olvida un lastimosa fraouenoia 
quo España es la nación dal mundo quo 
más aceite Cüsajh; qua e.io caldo puedo 
ser fuente do inmousa riquezi, siempre 
y cuando renunciamos á prácticas daño­
sas y rutinarias, y las sustitayamos por 
los prooedimiautos fáciles y oientíñcos 
que imperan hoy. 

Da este modo podríamos dominar en 
la mayoría de los mercados d»l niárido, 
sin contar que Francia por sí sola, 4«ri« 
colocación & enormes oantidadas y á pre-
oius muy remuneradoeea, 

El comercio de frútaé J 
frescas, oonsarel más expuesto á fraca­
sos, podría oon saguridad aumentarse y 
proporcionar buenos rendimientos. Para 
esto bastarlo qua sa cuidara mejor la 
fruta y su embalaje, á fiu da quo Uegs,ra 
,á su destino en buenas candiaieaes- 'i 

Para la explotación del negooí» ea 
muy conveniente prescindir an lo posi­
ble de intermedíanos y realizar ios Sil­
vios y ventas el mismo dueño ó propia-
tario oon personal idóneo á sus órdénea 
ó por medio do sindicatos, asoeiaoiones 
6 sociodades. Sólo asi pueden evitarse 
loa no pequeños inconvcmoutos que })v-'-
seatael negocio efectuado en otras ' o n . 
dioionas. 

Loa bueaos ticmp >5 r.r.ra " 

La sesión de tyer tarde en el Ayunta­
miento, resultó pesada. 

So EbuBÓ del pcrlamentarismo y de 

oión áesta R"i ú )a 
nes espsñ '- , 

La rep. b'„«.óu, 
a b u n d í ü i c ' ; ; .1 . «. ; , ; . 
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